
      Domingo 9 de junio (10º Ordinario B) 

     EL QUE HAGA LA VOLUNTAD DE DIOS,  

ESE ES MI HERMANO Y MI HERMANA Y MI MADRE 

El evangelio del domingo según San Marcos (3, 20-35) 

n aquel tiempo, Jesús llegó a casa con sus 
discípulos y de nuevo se juntó tanta gente 
que no los dejaban ni comer. Al enterarse su 

familia, vinieron a llevárselo, porque se decía que 
estaba fuera de sí. Y los escribas que habían bajado 
de Jerusalén decían: «Tiene dentro a Belzebú y 
expulsa a los demonios con el poder del jefe de los 
demonios». 

El los invitó a acercarse y les hablaba en parábolas: 
«¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un reino 
dividido internamente no puede subsistir; una 
familia dividida no puede subsistir. Si Satanás se 
rebela contra sí mismo, para hacerse la guerra, no 
puede subsistir, está perdido. Nadie puede meterse 
en casa de un hombre forzudo para arramblar con su ajuar, si primero no lo ata; entonces podrá 
arramblar con la casa. En verdad os digo, todo se les podrá perdonar a los hombres: los pecados 
y cualquier blasfemia que digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón 
jamás, cargará con su pecado para siempre». Se refería a los que decían que tenía dentro un 
espíritu inmundo. 

Llegan su madre y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron llamar. La gente que tenía sentada 
alrededor le dice: «Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan». 

Él les pregunta: «Quiénes son mi madre y mis hermanos?». Y mirando a los que estaban sentados 
alrededor, dice: «Estos son mi madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de Dios, ese es mi 
hermano y mi hermana y mi madre». 

 Gen 3, 9-15. Pongo hostilidad entre tu descendencia y la descendencia de la mujer.  

 Sal 129. R. Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa.  

 2 Cor 4, 13-5, 1. Creemos y por eso hablamos. 

¿QUÉ ES LO MÁS SANO?                                           (José Antonio Pagola) 

“Decían que no estaba en sus cabales”. La cultura moderna exalta el valor de la salud física y 
mental, y dedica toda clase de esfuerzos para prevenir y combatir las enfermedades. Pero, al 
mismo tiempo, estamos construyendo entre todos una sociedad donde no es fácil vivir de modo 
sano. 

Nunca ha estado la vida tan amenazada por el desequilibrio ecológico, la contaminación, el estrés 
o la depresión. Por otra parte, venimos fomentando un estilo de vida donde la falta de sentido, 
la carencia de valores, un cierto tipo de consumismo, la trivialización del sexo, la incomunicación 
y tantas otras frustraciones impiden a las personas crecer de manera sana. 

(…) Puede incluso suceder que, dentro de una sociedad enferma, se considere precisamente 
enfermos a aquellos que están más sanos. Algo de esto sucede con Jesús de quien sus familiares 
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piensan que «no está en sus cabales», mientras los letrados y las clases intelectuales de Jerusalén 
consideran que «tiene dentro a Belzebú». 

 En cualquier caso, hemos de afirmar que una sociedad es sana en la medida en que favorece el 
desarrollo sano de la persona. Cuando, por el contrario, las conduce a su vaciamiento interior, la 
fragmentación, la cosificación o disolución como seres humanos, hemos de decir que esa 
sociedad es, al menos en parte, patógena. Por eso, hemos de ser lo suficientemente lúcidos 
como para preguntamos si no estamos cayendo en neurosis colectivas y conductas poco sanas, 
sin apenas ser conscientes de ello. 

¿Qué es más sano, dejarse arrastrar por una vida de confort, comodidad y exceso, que aletarga 
el espíritu y disminuye la creatividad de la persona, o vivir de modo sobrio y moderado, sin caer 
en «la patología de la abundancia»? 

¿Qué es más sano, seguir funcionando como «objetos» que giran por la vida sin sentido, 
reduciéndola a un «sistema de deseos y satisfacciones», o construir la existencia día a día dándole 
un sentido último desde la fe? No olvidemos que Carl. G. Jung se atrevió a considerar la neurosis 
como «el sufrimiento del alma que no ha encontrado su sentido». 

¿Qué es más sano, llenar la vida de cosas, productos de moda, vestidos, bebidas, revistas y 
televisión, o cuidar las necesidades más hondas y entrañables del ser humano en la relación de 
la pareja, en el hogar y en la convivencia social? 

¿Qué es más sano, reprimir la dimensión religiosa vaciando de trascendencia nuestra vida, o vivir 
desde una actitud de confianza en ese Dios «amigo de la vida», que sólo quiere y busca la plenitud 
del ser humano?  

Para orar. Oración del abandono                               (Charles de Foucauld) 

Padre, me pongo en tus manos, 
haz de mí lo que quieras, 
sea lo que sea, te doy las gracias. 
Estoy dispuesto a todo, 
lo acepto todo, 
con tal que tu voluntad 
se cumpla en mí, 
y en todas tus criaturas. 
No deseo nada más, Padre. 

Te confío mi alma, 
te la doy con todo el amor de que soy capaz, 
porque te amo. 
Y necesito darme, 
ponerme en tus manos 
sin medida, 
con una infinita confianza, 
porque Tú eres mi Padre. 
 

Algunos avisos parroquiales 

 CONVIVENCIA Y REVISIÓN FINAL DE CURSO. Con antelación os informamos de algunos 

momentos importantes en nuestro proceso de revisión y finalización del “curso” 2023-24: 

* DOMINGOS 9 Y 16 DE JUNIO. En las misas de 12:30, al finalizar, brevemente, en 5 minutos 

pasaremos dos sencillas encuestas para recoger el sentir de la experiencia de la comunidad a 

lo largo del curso. Si alguien no viene a esa misa nos puede pedir la encuesta. 

* JUEVES 20 DE JUNIO. FIESTA-FESTIVAL FIN DE CURSO. 18:30 pm. El Hogar del Compañero, 

Ecologistas, catequesis y el resto de los grupos parroquiales que quieran unirse, tendremos 

nuestro festival de fin de curso. 

* SÁBADO 22 de JUNIO 9. ENCUENTRO-CONVIVENCIA. DE 10:00 A 14:00. Comenzaremos con 

un desayuno a las 10:00 y terminaremos a las 14:00 con un "aperitivo". 


